
Saludo de Pascua 2015. 

 A los Misioneros de la Campaña del Rosario y de la Virgen 

peregrina de Schoenstatt. 
 
Queridos misioneras y misioneros,  

Año a año la fiesta de la Pascua le devuelve la sonrisa al corazón. 

Descubrimos al Dios de la vida, más allá de tantas experiencias de muerte 
(recordemos por ejemplo, la caída del avión en los Alpes, la matanza de 

jóvenes en Kenia). Descubrimos también al Dios de la alegría, más allá de 

las razones que tengamos para estar tristes. Percibimos al Dios de la paz, 
más allá de las discordias. Admiramos al Dios de la victoria, que seca 

nuestras lágrimas y nos anima a superar nuestros fracasos. Este Dios me 

permite desearle a cada uno: ¡Felices Pascuas, misioneras, misioneros! 

 En la liturgia de la Vigilia Pascual, en Nuevo Schoenstatt recordaba el 
relato de San Marcos, la hazaña de tres mujeres que no pueden olvidar a 

Jesús: María Magdalena, María la madre de Santiago y Salomé.En sus 

corazonesdespierta un proyecto que nace de su amor apasionado: comprar 
perfumes e ir a ungir el cuerpo de Jesús; y lo concretan“al salir el sol.” 

Lo sorprendente es que al llegar al lugar, el sepulcro está abierto. Se 

acercan y ven a un joven vestido de blanco que las tranquiliza;les anuncia 
lo que jamás hubieran sospechado, un increíbleanuncio que cae como un 

rayo de luz en la oscuridad: “¿Buscan a Jesús de Nazaret, el crucificado? No 

está aquí”.  

Jesús no es un difunto. Sería un grave error buscarlo en el mundo de 
los muertos. “No está aquí”. No hay que llorarlo ni colocarle perfumes… 

He meditado este año -y los invito a hacerlo- en el simbolismo de la 

tumba vacía.Una tumba -toda tumba-es la brutal realidad que eclipsa a Dios 
y ahoga las posibilidades del futuro humano. ¡Pero la “tumba está vacía”! 

Ha sido superada. No es ausencia sino presencia: la tumba vacía proclama 

la presencia del Viviente en la Iglesia.  

Hay un mensaje muy significativo también en el relato de Marcos: el 
joven les dice a las mujeres que “vayan a Galilea, que allí lo verán”. Para 

verlo al Resucitado hay que caminar a Galilea, al lugar del encuentro, donde 

todo empezó.Volver al lago y revivir cuando sus ojos se cruzaron con los 
míos, dejarse llamar y sentir que Él me ama. Galilea es el lugar donde le 

dimos nuestro sí, a pesar de la pequeñez y limitación, donde fuimos 

curados, perdonados y nació para cada uno una esperanza nueva.  
Queridos misioneros, estamos llamados a transmitir -en Alianza con 

María- la experiencia de la Pascua: la vida, la alegría, la paz, la victoria del 

bien sobre el mal, con palabras, gestos y acciones.  

Además, hay que volver a Galilea. Hay muchos que se quedaron en el 
Gólgota: no sienten nuevamente su llamado, no ven sus ojos compasivos, 

ya no escuchan su proclama -“la paz esté con ustedes”- y su aliento.  

Galilea es todo lugar donde sentimos que Jesús está VIVO. Quizás tu 
Galilea es el regazo de María, su sonrisa, su silencio en el Santuario, la 

alegría de una persona que recibe la peregrina, un ciego que palpa la 

imagen y ese contacto se hace mágico: le devuelve la sonrisa. La Campaña. 
Ojalá que compartamos con nuestros “misionados”el gozo de María 

abrazando a Jesús después de su resurrección. Su alegría, que es la 

nuestra, hace a la Campaña tan hermosa. ¡Jesús está vivo!Bendiciones y mi 

cercanía. ¡Aleluya! 
Padre Guillermo Carmona 


